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Sr. General i;, Hamos,* * « * ¡# - - •

Presidente del Partido Ropublícano.
■ *

'Puerto- Príncipe.

Señor y compatriota: ’ .. *

i aicha s„ - mu e a t r a o do carino y-' confianza he debido a nuestro Cama—
- * * 

guoy j ningiyna que. me haya conmovido tanto como ésta que me trao su' _ * 4- ‘̂C
telegrama de Ud, Largas horas de ansiosa meditación he basado, antes 
de contestarle, pidxénciole un aplazamiento. A medida ouo transcurría 
h- sonuicio posar mí.s y. m^s . sobre mi espíritu la gravedad ele este s-’ — 
ouación, oscura de suyo, hecha más incierta y riesgosa porrcasi dos 
años de olvido obcecado de la realidad.

* * > .:£- ,0̂ "' - "v'í'l
Dosor^ ustedes que represento* a nutstro pueblo la Convención^

racional.. j* ¿ ¡ do un mes ha.nuo rae escribieron propon:’.éndor-lo mohos
respetables compatriotas, entro lt5S que también estaba usted. Les

■*
contesté excusándome, y ofreciéndolos escribirles más por extenso.
Insisten ustedes ahora, y ha llegado la ocasión de exponerles mis
puntos de vista, parto principal para no sentirme con fuerzas ante 
la enorme tarea. . .. - \íf:

. L e c ’-° creer yo, coek>* muchos hombros prominontes do la Retrolh7'-̂ 
cj.én, que la intervención americana ha sido una sorpresa, la he co"'~ 
siderado siempre como resultado inevitable de todos los antecedentes 
c..o la situación en que nos enco'ntrdbrjaos on la primavera del año 08.

Los Estados Unidos, desdo que llegaron a ± v. boca del Hisaissip;!, 
han considerado la cuestión cubana casi coapo asunto doméstico y su 
diplomacia ha procedido en consecuencia oorff&lguna oposición a veces 
las más con ol asonv.imiento de las potencias europeas; «y sin que Es- 
paña^udxera* aunque bien hub i era, .que ritió, resistir a osa presión 
permanente. En virtud de^quo derecho? En;o1 de su enorme fuerza so-



cial'y polícica. En virtud dol do rocho quo ha neutralizado a Bóin-i - 
ca -y a Suiza, es decir, quo ha puesto límites a la independencia de 
osos dos Estados; de ese mismo-derecho que detuvo a Turquía victo
riosa, para quo no aplastara a Grecia, y quo ha obligado a 1 os> can
diotas,. a no anexarse al reino helénico y contentarse con ún gobier
no aauónomo br. jo la suzoranisado la Puerta; de esc mismo ciue rasnt-’ o- 
ne a Bosnia y Herzegovina, con su millón y medio do habitantes, bajo 
~<v a'cl-rainj:5or‘aciÓn do Austria-Hungría, Un derecho quo nace de la soli- 
aar¿ctad de las naciones modernas, cuyos intereses, materiales y mo
rales, están hoy tan mezclados, que-ninguna puedo constituirse en 
mundo aparte, y todas tienen que sufrir algún menoscabo do su inde
pendencia teórica; porque todas son intordependientes,

rLa intervención vino porque tenía que venir; porque estaba aam- 
¿acia doscíe la ópoca do Grant, cuando el Gabinete de Washington de

claró que no podía consentir a sus puertas un país en insurrección í 
permanente. Y sólo hubiera dejado do venir on la forma material do la- 
ocupación militar, si los cubanos hubiéramos tenido fuerza bastante | 
para vencer a España y expulsarla do nuestro territorio, o España 
previsión bastante para pactar a tiempo con los cubanos. Ho ocurrió ¡ 
ni lo uno ni lo otro; v los Estados Unidos intervinieron con sus fuej- 
zas do mar y tierra; y a su intervención ce debo quo la furia españo
la la do Desperación cubana no hayan convertido a Cuba en un yermo 
sombrado do escombros y cadáveres. Los Estados Unidos han salvado a ¡ 

Cuba para la civilizsclín j la humanidad; y «oto quo os un título o- :
.. ^ u i u d ,  loo cía, a loo ojos cid -nuncio v on ol oota-* * °

C"0 a0t"aal d0 osas relaciones que se amparan dol nombre de Derecho In
ternacional, un título, que ninguna potencia loe disputará, a consi- 
ac¿v,rso part-e on la constitución cíe nuestro gobierno definitivo. To
do lo que no sea tenor osta realidad delante do los ojo es ir a sa-



oioncl°,s contra ol propio interés" ele nuestro pueblo; porque os entre
garse r-, las más peligrosas ilusiones, cuando serían pocos todo* el 
seso, toda la prudencia, toda la entereza y toda la doctrina de oue 
podones disponer. Y yo considero «mponzoñadores de la conciencia pu
blica a ios que hagan creer a los cubanos que podrían reunirse, co
no en una isla desierta y desconocida del m v  Antartico, a disponer 
por sí solos do sus destinos,

_ -c.... .ô  o.̂ pir̂ r ¡uacaOf porque está on la conveniencia del pno- 
alo aaorienno, y  dentro de Sao prácticas y  principios, no ponernos 
indebidos obstáculos on nuestra constitución interna; pero en lo quo 

. pudiera licúan» nuestro status internacional, lo más a quo podones 
laogar eo a una situación parecida a la do Bólgica. Parecida, no li
ta,al, porque la neutralidad do Bólgica está saraatl**» por la ponde
ración do fuerzas 'entro las potencias signatarias del tratado do Lon- 
c._co Cíe .... de .toril uc 1859; mientras que le, nuestra sólo estaría res
paldada por la «nica potencia americana quo cuenta on ol mundo; y  se
ría por tonto resultado, no do un equilibrio, que hace desaparecer 
la subordinación, sino do una onormo fuerza preponderante.

ignoro cómo llegarán nuestros legisladores b. dar forma legal y 
plena a oso estado de derecho; poro sólo só quo si no encuentran la 
fórmula, y  so obstinan on pretender .qua en las relaciones internacio
nales do Cuba, cualquiera quo sea su índole, nada tonga que decir ol 
gobierno do Washington, iremos a dar contra un muro infranqueable, y 
podremos encontrarnos por muchos años on la posición de las provin
cias otomanas quo Austria-Hungría «¿ministra, y  ocupa militarmente.

ASÍ veo ye nuestra situación; y e.sí la ven otros muchos cubemos; 
pero son contextos los que se atraven a decirlo; mientras que son in- 
numor-sblos los empeñados on engañarso y cn-fengañar a los demás, al
eándoles que hemos conquistado la independencia, y que toda limita- 

exón, per peaue :.a quo fuero, do esa independencia, que ellos fanta-



ano justificaría el delirio de una resistencia que' nos llevar ir. el 
suicidio. Los pueblos sin embargo no están destinados a suicidarse, 
sino a tratar de vivir progresando on bienestar, on cultura, en huma
nidad. Lo conseguiremos con tanta ilusión, tanta palabra hueca y tar 
to volver los ojos hacia atrás? m í

ijQ fcoctos modos, (.¡lio- es lo cierto que ol clamor general pido i o 
que a mí me parece inasequible. Puedo en estas condiciones ir a re
presentar a quienes no piensan como yo? Y aunque así no fuese y uste
des aprooaron mis puntos do vísta quó podría.yo on una asamblea com
paos tí* do nombres empeñados en ver las cosas T5or ol prisma do sus do— 
s.os y on impulsarlas por la línea do sus pasiones, quo ellos sienten 
heroicas y sublimes? lio ven ustedes que me condenarían a una lucha 
desigual en que osr,oy destinado a hundirme, reprobado y consbuido? i 
posición oficial no os un arma forjada como a deseo para herirme y 
desacreditarme? No sería yo el cubano que.busca ol bien do los suyos, 
ol bien positivo de la paz, el orden y ol progreso, sino el servidor 
dol gobierno extranjero, quo se aviono a las miras del usurpador. Ho, 
la patria no-tiene ol derecho do exigir sacrificios ostórilos. La ho
ra no os para los que croen el primero do los deberos cívicos decir la 
verdad por mucho que amargue, sino para los poseídos dol espíritu del 
vortigo, quo quieren excluir a cuantos no piensan, no sueñan y no do-
l._i n  oomo olios, -lo lo hemos oído? La primera voz quo re suena os 
para trazar, concia espada dol ángel guardián dol Paraíso, un círcu
lo do fuego en torno do la Convención, Allí no entrarán sino los,que 
han pasado por el Jordán revolucionario. Como si la Revolución hubie
ra tenido por fin conquistar a Cuba para un puñado do sus hijos, y no 
colocar a los cubanos, a todos los cubanos, en la aptitud do servir 
dignamente, on la modida do lo posible y do sus fuerzas, a la graneo



obra do'hacer*quo Cuba rccuporo ol tiempo perdido,-y sea social 
.j ^̂■oxiór.T.ca y po 1 í i . icamonoo un factor do progreso, y no un f o c o  

do ber i.-iii'bación y «discordia, en el mundo* *

En mucho tongo ol honor que ustedes han querido hacerme, eme no 
han hecho ya; poro tan grmdo como mi gratitud en mi convicción de 
que debo a ustedes y a Cuba mi pensamiento en toda su integridad. 
Creo que pensando como pienso, me toca estarme donde estoy, servir 
mientras pino da en la esfera administrativa, y servir después, como 
lo hd hecho*siempre, en mi esfera de simple ciudadano a la causa dé
la cultura do Cuba, que os como podre ayudar a que nuestra patria 
viva en paz y sosiego y levante do día en día su nivel, social.

De usted con cariño y respeto,

Enrique Josó Varona*


